
PERSONAJES DEL TEATRO 

VERÓNICA SAN JUAN 
Periodista 

ÓSCAR S ARDO: 
¿QUÉ HAY BAJO MIS PIES? 

...no sé lo que es el teatro y, sin embargo, entiendo 
que es en él donde voy a descubrir su significado. 



El muchacho tiene 22 anos, es hijo úni ­
co, vive en la Avenida Victoria junto a su 
madre viuda y a su abuelo juez. Desde 
que egresó del Seminario San Rafael de 
Valparaíso, trabaja en la Casa Weir Scott, 
una firma británica asentada en el puer­
to desde 1854. Sus patrones están con­
formes con su desempeño como ayu­
dante de cajero {asi lo dirán más tarde 
en una carta de recomendación); pero 
él, mientras ajusta cifras, está pensan­
do en asuntos menos concretos que las 
bolsas de dinero que llegan hasta la bo­
dega de la importadora de alimentos y 
licores. En la casa matriz de la calle Blan­
co, el empleado Óscar Stuardo Vilú pien­
sa en poemas inconclusos, en algunos 
conciertos a los que quisiera asistir, en 
la próx ima obra de teatro que debiera 
ver, en algunos libros que ansia leer. Por 
esos meses de 1949 ya ha leído en la 
espesa biblioteca de su habitación a De 
Rokha, Meruda, Huidobro, Humberto 
Díaz-Casanueva, Rosamel del Valle. De 
estas lecturas se alimenta para escribir 
sus primeros poemas. Por las noches,-
después de entregar planillas de cuen­
tas en Weir Scott, se reúne en su casa 
con un cuarteto de amigos. Con ellos 
escucha música clásica, comenta los 
nuevos libros, comparte sus primeros 
escritos. En discos y libros gasta su suel­
do de ayudante de cajero. 

Hasta la casa de Avenida Victoria 2558 
llegan Luis Oyarzún y los hermanos 
Francisco y Andrés Barilari. Es un gru­
po de jóvenes intelectuales infatigables. 
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abiertos a incorporar nuevos miembros 
a esta cofradía sin nombre. "Era una casa 
muy acogedora; nos atendían muy bien. 
l\los íbamos al dormitorio de Óscar y nos 
encerrábamos a discutir lo que estába­
mos leyendo", recuerda el ps icó logo 
Jaime Oxiey, que se integraría al clan eí 
últ imo año de la década del 40. "Seguía­
mos ProArte, una revista cultural muy 
interesante de la época. Allí conocimos 
los primeros poemas de Enrique ü h n " . 

Stuardo vive presionado entre sus labo­
res en la importadora y sus preocupa­
ciones intelectuales. !\lo está del todo 
contento. Se prepara para el bachillera­
to e ingresa a estudiar pedagogía en cas­
tellano en la Universidad Catól ica de 
Valparaíso. Es un curso vespertino, al 
que asisten trabajadores que aspiran a 
convertirse en maestros de secundaria. 
Durante ese primer año académico, lle­
ga el día que ha estado esperando. Weir 
Scott es una empresa consolidada en el 
rubro de la importación de alimentos, 
pero él sabe que no quiere ascender en 
la escala funcionarla. Presenta su renun­
cia y sale a celebrar con la cofradía. 

Según sus amigos, los poemas que es­
cribe son interesantes. Tienen raíces en 
la poesía contemporánea chilena, aun-
que-como dirá Jaime Oxiey-son de una 
gran originalidad. Sin embargo, el mu­
chacho desvía el camino, congela la poe­
sía y se inicia en la escritura de cuentos. 
A esta altura, nada anuncia que más tar­
de habrá otro desvío; que la narrativa se 
irá desdoblando en dramaturgia. Está 
acabando el año y da otra voltereta. 
Abandona los estudios de pedagogía, y 
se inscribe en la Escuela de Derecho de 
la Universidad de Chile. No lo seduce el 
nuevo cambio y esta vez hace ajustes 
más profundos. Deja la casa de Avenida 
Victoria y viaja a Santiago para instalar­
se en el núcleo de la vida cultural y aca­
démica de la década del 50. 

Es el año 1953 y Stuardo se convierte 
en alumno de historia y geografía del 
Instituto Pedagógico de la Universidad 
de Chile. Vive en Ñuñoa, en la intersec­

ción de las calles Sucre y Villaseca. Es 
la casa de su pariente polít ico, el reco­
nocido mús ico y compositor Roberto 
Falabella. La residencia es un hervidero. 
Al lugar asiste una buena parte de la jo­
ven intelectualidad santiaguina. Es gen­
te de avanzada en lo polít ico y cultural. 
Ningún indicio, aún, de su ruta como 
dramaturgo y director teatral. 

Andanzas 
Jaime Oxiey es un v iñamar ino que cur­
sa el ú l t imo ano de la carrera de Psico­
logía. Ha establecido con Stuardo un lazo 
fuerte; en ese momento no calculan que 
se mantendrán unidos durante cincuenta 
años. Oxiey apadrina a su amigo en San­
tiago; comparte su interés por la mús i ­
ca contemporánea y lo inserta en una 
comunidad de melómanos liderada por 
el compositor, académico, intérprete y 
crít ico Federico Heinlein. "En las reunio­
nes se daban a conocer composiciones 
nuevas; teníamos que dilucidar quién era 
el autor de esas obras, y fundamentar 
nuestras opiniones. Federico era el gran 
maestro de esas jornadas", atestigua 
0x1 ey. 

Los amigos ahora viven juntos en el pen­
sionado del Instituto Pedagógico. Com­
parten un cuarto colectivo con dos es­
tudiantes de pedagogía en francés: Luis 
Bocaz y Carlos Rebolledo, un venezola­
no que viene huyendo de la dictadura 
del general Marcos Pérez J iménez. El 
nuevo cuarteto se desvela, animado por 
debates literarios y musicales. "Era una 
pieza muy loca; un lugar muy lleno de 
inquietudes; muy estimulante; había 
conciertos, chartas. grupos literarios", 
rememora Oxiey. En ese hogar estudian­
til escuchan, por primera vez, los ver­
sos de Poemas & Antipoemas de 
Nicanor Parra. Asisten a un recital his­
tór ico, previo a la publ icación del libro 
que, con un nuevo lenguaje, remecerá a 
la comunidad literaria. Stuardo no olvi­
dará la lectura poética. Diecisiete años 
después, dir igirá Parrafadas, un monta­
je basado en textos del poeta. El estu­
diante de ahora escribirá en 1971: Este 
montaje de once poemas de Nicanor 

Parra marca una fuerte tendencia del 
teatro actual: la de escapar de los tradi­
cionales marcos de desarrollo y encon­
trar en la poesía una fuente de encuen­
tro en ¡a cual la palabra sea origen de un 
gesto habitual. 

Además de estudiar, asiste a los concier­
tos que ofrece la cartelera de la capital; 
en estas presentaciones acentúa su in­
cl inación por la música clásica cultiva­
da desde la adolescencia. Le interesan 
los compositores c o n t e m p o r á n e o s , 
Schoenberg, especialmente. Stuardo irá 
anudando esos ritos musicales y que­
darán impresos más tarde en sus obras. 
Alimenta su interés como espectador de 
teatro con estrenos de las tres compa­
ñías más importantes de Santiago: el 
emergente grupo Ictus y los Teatros de 
Ensayo (Universidad Católica) y Experi­
mental (Universidad de Chile). En estos 
finales días de 1954, y con 28 años, vuel­
ve a desertar de la universidad. De la vida 
colectiva y bulliciosa, avanza hacia un 
período de retraimiento. Radicado en 
Santiago y sin empleo, se concentra, 
nuevamente en la escritura. 

"Estaba en un período de búsqueda per­
sonal y tenía un problema económico 
que solucionar. Sus amigos le decíamos 
que tenía que aterrizar", cuenta Jaime 
Oxiey. La Escuela de Ciegos Santa Lucia 
para adultos es su destino inesperado. 
Aunque no es especialista en educación 
para no videntes, se instala en la direc­
c ión de la escuela-hogar. "Roberto 
Küpfer pensó que por su carácter, muy 
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tranquilo, muy afectivo, podía organizar 
algo interesante. Óscar me decía «me 
íe/7/que ayudar, ciego de mierda porque 
no entiendo ni pito de e s t o » " , revive 
Oxiey, quien había quedado ciego a los 
ocho anos, Santa Lucía no sólo es su 
centro laboral. Aquí conoce a la alumna 
Mariana Campos, una joven ciega de 
nacimiento que ha llegado desde la pro­
vincia. Se casan. A través de sus alum­
nos y de su mujer, convive directamen­
te con las limitaciones de la ceguera. l\io 
tiene antecedentes para sospechar que 
dos décadas después comenzará a afec­
tarlo la misma invalidez. 

Química y biología 
Aunque hay algo de estabilidad en su 
vida santiaguina, está incómodo y en 
aquellos úl t imos meses de 1957 renun­
cia a la Escuela Santa Lucía. A principio 
del nuevo año está radicado en Viña del 
Mar, a pocos ki lómetros de Valparaíso. 
No tiene trabajo y es una antigua af ición 
la que lo salva de la cesan t ía . "Lo 
fanatizaba la química y la biología; en su 
casa tenía un verdadero laboratorio; se 
llevaba haciendo reacciones, incluso una 
vez casi quemó la casa", relata Oxiey. 
Esa distracción adolescente lo transfor-
maen profesor de b io log íayqu ímicade l 
Patmos, un nuevo colegio particular de 
Viña del Mar. 

Ha renunciado dos veces a continuar una 
carrera pedagógica y su insolvencia eco­
nómica lo ha devuelto nuevamente al 
ámbi to académico. Estas experiencias 
—Escuela Santa Lucía y Patmos— se­
rán el antecedente de una de sus voca­
ciones más celebradas por sus segui­
dores. Varias generaciones de actores 
formadas en los 70 y '80, lo valorarán 
como un maestro esmeradamente cul­
to, inquieto, estimulador. 

Reasume sus coordenadas básicas. Vive 
y trabaja en Viña del Mar y camina por 
las calles de Valparaíso. En este período 
de adaptación da la primera señal de io 
que ha venido planificando silenciosa­
mente. Tiene 31 años, ha nacido su hijo 
Miguel: ya es tiempo de hacerteatro. La 

Agrupación Teatral Valparaíso (Ateva) es 
un colectivo que viene agitando la esce­
na porteña desde 1953. La agrupación, 
integrada por obreros, empleados, es­
tudiantes y profesionales, es liderada por 
el abogado Marcos Portnoy, Se reúnen 
todos los días, después de la siete de la 
tarde; carecen de financiamiento, y so­
breviven gracias a algunos benefactores. 
Ateva se convierte en su primer labora­
torio teatral, aunque cont inúa con sus 
clases en el Patmos. La compañía no 
genera recursos para sustentar los gas­
tos familiares. 

Marcos Portnoy es responsable de la 
dirección de casi todos los montajes de 
Ateva. A veces se turna con Silvio 
Viancos, Rubén Unda, Teófilo García, El 
recién llegado observa a sus nuevos 
compañeros. "Entró como un elemento 
más, y de pronto empezó a tener inje­
rencia en la dirección del grupo. Era un 
teór ico teatral de mucho nivel", comen­
ta su compañero en Ateva, el actor y di­
rector Arnaldo Berríos. Con estos ante­
cedentes gana la confianza del equipo y 
recibe su primer encargo, Sísifo y ¡a 
muerte, de Albert Camus; sigue con La 
viuda de Catejo, de Teresa León, y El 
periodista, de Fernando Lamberg. En su 
cuarto trabajo revela una de las fuentes 
de las que se ha estado alimentando. 
Dirige La cantante calva, del rumano 
Eugéne lonesco, y persevera con La gran 
discusión, del mismo autor. Sucesiva­
mente se inscribe con textos de Bertolt 
Brecht {El delator La cruz de tiza. La 
mujer judía). Continúa el ciclo con Un 
hombre llamado isla, del chileno Jorge 
Díaz. El teatro del absurdo y el teatro 
ép ico conducen sus primeros linea-
mientos como director. 

A fines de los '40, muestra sus poemas 
a los amigos; ahora está más reservado 
y pocos saben que se ha iniciado en la 
dramaturgia. El original tiene fecha de 
1957. Se llama Juegos de amor y se 
subtitula Acción de mimos con música. 
Es protagonizada por el Autor, la "Idea 
de la obra", el Mús ico , el Hablador, y un 
conjunto de Mimos. La acción transcu­

rre en un escenario sin decorados de un 
teatro. Hay un fondo oscuro y cerca; 
hacia uno de los lados, se ubica un pia­
no con su respectiva silla. No existe un 
antecedente cierto que documente si 
ésta es o no su primera creación, aun­
que ei prólogo entrega algunos indicios 
de que se trata de un texto en el que el 
autor indaga sobre el oficio: 

Yo soy el autor del argumento todavía 
no esbozado de la acción que aquí va a 
desarrollarse... y ella (mirándola) es la 
Idea de mi Obra... según parece no me 
dejará en paz hasta que logre realizar­
la... o la despida. Anoche apenas pude 
dormir la tuve, constantemente, senta­
da a los pies. Sólo en la mañana logré 
conciliar el sueño... y al despertar y no 
verla creí (que) me había abandonado, 
pero... aquí está de nuevo... Juegos de 
amor es un texto sobre la creación y sus 
dificultades. El pianista que acompaña 
la escena no es un personaje secunda­
rio. Los pocos que conocerán sus tex­
tos posteriores testif icarán que el dra­
maturgo elaboraba sus obras como pe­
queñas piezas musicales. "Era un meló­
mano consumado. Le interesaba la m ú ­
sica atonal y esa atonalidad la lleva a su 
escritura teatral. Son piezas para oír; 
están llenas de silencios y de intencio­
nes musicales", dice Hugo Espinoza, li­
cenciado de literatura y estudioso de su 
dramaturgia. 

A la universidad 
La Universidad Técnica Federico Santa 
María concentra el mayor número de 
carreras matemát icas de Valparaíso. 
Aquí se forman los ingenieros de todasr 
las especialidades. Escasamente hay un 
espacio para un humanista como 
Stuardo, menos si el ahora director fue 
un errático estudiante. Azarosamente, 
descubre una rendija por donde ingre­
sar. Un grupo de alumnos asociados en 
el Centro Universitario de Teatro (CEUT) 
busca un instructor. Él toma la vacante. 
"Ahí empezó una veta muy interesante. 
Hacía cursos de temporada que tenían 
un éxito notable; era muy buen exposi­
tor, muy llano, muy entretenido; tenía un 
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sentido del humor muy especial, bastan­
te picaro, diría yo. Esto cautivaba a la 
gente, y se corría la voz", cuenta Oxiey, 
testigo directo de esas jornadas que 
inaugura en 1960. 

Gana poco, pero lo estimula este nuevo 
escenario que le permite divulgar lo que 
ha aprendido durante quince aíios de 
au to fo rmac ión . Incluso en el colegio 
Patmos demuestra que no sólo es un 
profesor amafáíyrde química y biología. 
Organiza a los alumnos y los hace ac­
tuar en obras de Lope de Rueda. Ateva 
marcha bien, las clases para el CEUT 
igual. Consigue otros cursos de teatro 
para los estudiantes de la sede porteña 
de! Instituto Pedagógico de la Universi­
dad de Chile. No hay ruido de fama a su 
alrededor, aunque comienza a ser reco­
nocido, valorado. "Está en ascenso, va 
afianzando su vocación; cada vez cono­
ce más del oficio; está observando, 
aprendiendo. Lo empiezan a mirar como 
un vanguardista", analiza Oxiey. Es una 
precaria (siempre es tan poco el dinero) 
aunque grata estabilidad, que se resien­
te con una pésima noticia. Tiene 37 años 
y una diabetes declarada. En ese mismo 
período deja Ateva. 

Se sumerge en el trabajo y logra repo­
ner su ánimo. Saca al escenario a los 
autores que lo motivan. Entre los chile­
nos escoge a Armando Cassígoli {El tony 
Repollito), Luis Alberto Heiremans {Si­
gue la estrella), Marcos Portnoy {Los 
pillos y el pastel), Gabriela Roepke {La 
mariposa blanca). También nutre a sus 
grupos con obras de lonesco {El líder), 
Antón Chéjov {El aniversario), Eugene 
O'Neiíl {Antes del desayuno), Osvaldo 
Dragón {El hombre que se convirtió en 
perro), Jean Anouilh {Humuluselmudo), 
Agustín Cuzzani {Sempronío). Lo con­
tratan para nuevos cursos. A los estu­
diantes de Periodismo de la Universidad 
de Chile les enseña técnicas de expre­
sión y a los de la Escuela de Bellas Artes 
de Valparaíso, les da lecciones de teoría 
del arte. 

En el canal de la Universidad Católica de 
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Valparaíso cumpie labores como asesor 
artístico, libretista, animador de progra­
mas culturales y director de actores de 
los teleteatros que emite la señal. Al ini­
cio son textos de Ray Bradbury; luego, 
impone su mano. Entre 1965 y 1968, los 
telespectadores ven obras de los drama­
turgos chilenos Jorge Díaz {El cepillo de 
dientes, Un hombre llamado isla), Ale­
jandro Sieveking {El paraíso semiper-
dido), Isidora Aguirre {Pacto de media­
noche, Dos y dos son cinco), Luis Al­
berto Heiremans {Sigue la estrella). Tam­
bién aprecian textos de Chéjov {Elpedi­
do de mano. Sobre el daño que hace el 
tabaco). Es televisión universitaria. 

Está terminando la década del '60. El 
director es un activo agente cultural que 
tiene ánimo para involucrarse en nue­
vos proyectos. El pediatra Aldo Francia 
lo invita a participar como asistente de 
dirección de la película Valparaíso mi 
amor. Toma eí puesto y, además, actúa: 
al comienzo de la cinta hay algunas bre­
ves imágenes suyas, en las que inter­
preta a un periodista. La escena trans­
curre en la redacción del diario La Unión 
de Valparaíso. Es el úl t imo año de la dé­
cada y el aún anónimo dramaturgo está 
en las pantallas de los cines chilenos. 

Esos primeros años 70 
Hay un culto y versáti l profesor que está 
capacitado para enseñar teoría teatral a 
alumnos de distintas disciplinas. El pro­
fesor va de una facultad a otra. El pri­
mer año de los 70 se hace conocido 
entre los estudiantes de castellano, los 
de educación física y los del Instituto de 
Arte de la Universidad Cató l i ca de 
Valparaíso. En la Universidad Federico 
Santa María ha dejado el CEUT, y asume 
ios cursos del Centro de Actividad Ar­
tística. En la misma Federico Santa Ma­
ría se corre la voz entre los estudiantes: 
Stuardo tiene un nuevo colectivo que ha 
bautizado Módulo Teatro. Los músicos 
del grupo Los Jaivas se enteran y se in­
tegran al colectivo. El director hace una 
pequeña revolución con Los Jaivas en 
la sala del Instituto de Arte de la Univer­
sidad Católica de Viña del Mar. Son cin­

co textos del inglés Paul Ableman, que 
conforman Cuestionario, el montaje de­
but de Módu lo Teatro. Llevan algo más 
de un año; el Módu lo crece, Stuardo 
escribe: 

Módu lo Teatro nació como una necesi­
dad de varios que hacemos teatro hace 
algún tiempo. La necesidad de encon­
trar una fó rmu la teatral que permitiera 
una apertura indiscriminada. Algo que 
permitiera hacer un teatro parateatral, 
subteatral o superteatral o teatro a se­
cas; algo que permitiera encontrar lo que 
tradicionaimeníe se espera pero también 
otras cosas: la poesía, la música, la plás­
tica. También la polít ica, el gesto solita­
rio y el grito colectivo. En fin, algo que 
fuera como un módu lo ubicable, aplica­
ble, desarrolladle en uno o varios senti­
dos a la vez. 

El Módu lo es su gran espacio de experi­
mentac ión. Saca a la luz a algunos con­
temporáneos como el argentino Alberto 
Adellach {Niños, Vecinos y amigos), el 
peruano Sebastián Salazar Bondy {El 
hombre de la maleta), y el b r i tán ico 
Haroid Pinter {Elaspirante). No los eli­
ge al azar. Todos son herederos de ios 
autores que empujan sus investigacio­
nes: Artaud, Beckett, Brecht, lonesco, 
Genet. 

"La propos ic ión teatral de Óscar está 
emparentada con todos los fundamen­
tos de la vanguardia europea, no sólo la 
teatral. Bebe, fundamentalmente, de 
Beckett, Brecht. Toma elementos del 
absurdo y también del teatro latinoame­
ricano de vanguardia. De Cuzzani, que 
es de la línea de Brecht, recoge, en mi 
opin ión, una cierta desnudez de la esce­
na. Sus piezas, sobre todo las cortas, 
no tienen ninguna escenografía. Es un 
teatro desnudo", explica Hugo Espinoza, 
quien durante los '80 trabajará en varias 
de sus obras. 

En el estado de agitación en que se en­
cuentra se produce la síntesis. Desiste 
del anonimato y, al fin, se muestra como 
autor. Estrena Parrafadas, Chivo, El agua 

que nos inunda, El incendio y Animales 
en el camino. Con los estudiantes de la 
porteña Escuela de Teatro de la Univer­
sidad de Chile, trabaja Significativos 
aplausos. Son textos breves, de no más 
de quince minutos de esceni f icación. 
Ejercicios de actor, como los denomina 
Hugo Espinoza. "Es un teatro para acto­
res más que para el públ ico. Son obras 
que invitan a indagar en la actuación". 
Stuardo opinará lo mismo. A sus alum­
nos les insist irá en ese punto: "Mi teatro 
es de proposic ión. Juntémonos a inda­
gar: yo propongo, veamos dónde llega­
mos con esto", será la prédica que es­
cucharán varias generaciones. 

En su taller de teatro del Instituto de Arte 
de la Universidad Católica de Valparaíso, 
insiste con la dramaturgia de Dragón y 
experimenta nuevamente con lonesco 
{Los saludos y La gran discusión). Es 
una contundente actividad que lo tiene 
instalado como el más activo director 
de Valparaíso que, muy austeramente, 
está exhibiendo su faceta de dramatur­
go. 

Está viviendo ese proceso cuando el 11 
de septiembre de 1973 se interpone el 
golpe de estado. Cae un gobierno y la 
caída se irradia. Módu lo Teatro deja de 
funcionar. 



Nuevas y oscuros días 
Eí régimen militar encabezado por el ge­
neral Augusto Pinoctiet interviene las 
universidades estatales. Los rectores 
delegados exoneran profesores y cadu­
can la matrícula de los alumnos que han 
comulgado con la Unidad Popular. 
Stuardo milita en e! teatro, pero tiene 
pasado comunista y, recientemente, ha 
simpatizado con el partido de izquierda 
Mapu Obrero Campesino. El profesor es 
denunciado por un estudiante. Lo con­
vocan a un interrogatorio, junto a otros 
académicos. 

"Los llamaban por lista; a unos los su­
bían a una micro y otros pasaban a una 
entrevista. Muchos de los que subieron 
a la micro no regresaron. El marino que 
lo interrogó, ie dijo «yo sé que usted 
participa; no ie puedo comprobar nada, 
pero usted deja de t rabajar»" , relata su 
hijo, el actor e iluminador Miguel 
Stuardo. El profesor apela y espera la 
resolución. Esa mañana del 28 de di­
ciembre de 1973 recibe una carta en su 
departamento de la calle Austral de Viña 
del Mar. El documento tiene fecha de! 
17 de noviembre y lo firma Andrés Ba­
rros Pérez Cotapos, vicerrector delega­
do de la Universidad de Chile: 

Cumplo con informara usted que su re­
curso de apelación contra la decisión de 
exclusión del personal universitario de 
esta sede ha sido acogido. En conse­
cuencia, se revoca la decisión primitiva 
y Ud. se mantendrá en el carácter de in­
terino, como funcionario universitario. 

En este ambiente de incertidumbre, re­
gresa a clases. Al año siguiente lo vol­
verán a expulsar. 

La Universidad Federico Santa María 
también está controlada. El profesor en­
cuentra el modo de mantenerse en el lu­
gar que lo cobija desde 1960. Se cuela a 
través de un colectivo fundado en octu­
bre de 1973. Sus integrantes -pese a las 
circunstancias que se viven en 1974- se 
obstinan en estrenar sus espectáculos 
y lo eligen como director. El Teatro del 

Rostro es el brazo cultural de la Federi­
co Santa María; gratuitamente, recorren 
las escuelas y liceos de los cerros por­
teños. "Éramos una compañía profesio­
nal y hacíamos mucha d i fus ión; estába­
mos contratados por la universidad, que 
nos pagaba un sueldo muy básico", re­
cuerda Consuelo Holzapfel, actriz e in­
tegrante del Rostro. El espacio asigna­
do al colectivo da cuenta del estatus que 
se le otorga al teatro en ese período. Los 
del Rostro ensayan y estudian en un sub­
terráneo. 

"Vivíamos sumergidos en ese espacio 
sin ventanas. Parecíamos guarenes. Es­
taba lleno de papeles, libretos, discos 
viejos, un tocadiscos, un anafe, sillones 
viejos. Óscar se armó un mundo en ese 
lugar. Ensayábamos y ensayábamos con 
la música muy fuerte", narra Holzapfel. 
En ese subterráneo preparan obras de 
lonesco {La cantante calva. El líder), Md.-
rios textos del chileno Alvaro Medina 
{Crónicas de un hombre y la luna, Rega­
lo de bodas. La oferta), del gallego José 
Ruibal {El rabo). El director los introdu­
ce en la escritura del f r ancés Jean 
Tardieu {Los apartes) y úe la inglesa Ann 
Jellicoe {La maña). 

El subterráneo real es una interesante 
metáfora de lo que se vive en Chile. El 
teatro está apagado no sólo en el puer­
to; también lo está en la capital; pocas 
compañías independientes logran sobre­
vivir a las nuevas condiciones. Un nú ­
mero importante de actores parte al ex­
tranjero; oíros permanecen apegados a 
los teatros universitarias. Del Rostro se 
sostiene entre el subsuelo y los cerros. 
Intentan mantener el án imo. Comen jun­
tos en boliches baratos del puerto. A 
pesar de todo, ríen. El buen ánimo dura 
poco, 

Consuelo Holzapfel narra el derrumbe. 
"Un día lo llamaron de arriba. Empezó a 
demorarse; cuando volv ió, t i ró un so­
bre al suelo. Nos comunicaban que ya 
no nos necesitaban y que debíamos 
abandonar el lugar". Están estupefactos, 
mudos. Ese impreciso día de 1975, 
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LA MAÑA" 
De Ann Jeüicoe 

I S T I T I Í T O CHILENO - F R A N G E S DE CULTURA 
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S á b a d o s y D o m i n g o s 19 hrs. 

•ENTILEZA. Compañía Cervecerías Unidar' 

Departamento de 
Extensión 

Universitaria 
Universidad Técnica Federico Santa María 

C i c l o d e C h a r l a s 

" M a n e r a s d e l T e a t r o A c t u a l " 

l l . . " E L T E A T R O EP ICO DE B R E C H T " 

POR P R O F E S O R O S C A R S T U A R D O ; 
— El quiebre del llusionismo. E l Expresionismo 
— El Teairo pol í t ico de Pisca+or 
— Fundamentos y proyecciones del Teatro 

Epico. 
HOY MARTES21 AGOSTO,!? HRS. 

AUDITORIO P R I N C I P A L 
P R I M E R PISO E D I F I C I O AULA MAGNA 

En c o l a b o r a c i ó n con eí Centro de Actividades 
A r t í s t i c a s ü . T. F .S .M , 

E N T R A D A L I B R E 

Óscar Stuardo reacciona teatralmente a 
la noticia; quiebra el silencio y comienza 
a lanzar al aire los papeles apilados. La 
actriz describe aquel momento: 

"Fue una escena maravillosa; los tiraba 
del suelo al techo y gritaba: «papeles, pa­
peles, mi vida son puros papeles». Los 
papeles volaban y volaban. Todos termi­
namos pisoteando papeles". 

También acaban sus clases en el Depar­
tamento de Extensión, Progresivamente 
empieza a deteriorarse su visión. En 1976 
no hay en qué ocuparse en Valparaíso. 

Diáspora 
No existe ánimo ni condiciones para re-
agruparse. Algunos se quedan en 
Valparaíso, otros emigran a Santiago; 
Stuardo mira hacia el sur, donde conoce 
a algunos académicos vinculados a la 
Escuela de Teatro de la Universidad Aus­
tral. Empaca su discoteca, sus libros, y 
recorre los 950 ki lómetros que separan 
a Valparaíso de Valdivia. Inmediatamen­
te arma un potente núcleo cultural junto 
a actores, escritores, artistas visuales y 
músicos de la ciudad. 

"Su modo de vivir era sobrio y moder­
no; sencillo, pero armonioso y estético 
siempre. Jamás fue pedante con su sa­
ber y eso era un atributo que todos valo­
rábamos mucho en su personalidad. 
Compartía sus conocimientos y sus ex­
periencias con sentido del deber intelec­
tual, pero también con afecto por su ac­
tividad y por quienes ie escuchaban", 
rememora el poeta Clemente Riede­
mann. 

El nuevo profesor de la Universidad Aus­
tral está instalado en un departamento 
en un edificio en construcc ión ubicado 
en un segundo piso en la calle Chaca-
buco, a dos cuadras de la plaza de ar­
mas de Valdivia. Recibe a sus nuevos 
amigos, prepara alimentos, conversa. 
Riedemann evoca esas jornadas. 

"Él parecía tener un fondo melancólico 
entonces, pero disfrutaba enormemente 
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en las reuniones con amigos, lo mismo 
con sus colegas que con las generacio­
nes más jóvenes. Entonces salía a flote 
una potente imaginación, un fino senti­
do del humor, a menudo con referen­
cias a la historia del arte que asociaba 
con situaciones y personas locales. Tam­
bién, en broma, solía hacer caracteriza­
ciones para ilustrar sus experiencias. 
Entonces echaba grandes voces y car­
cajadas hasta saltársele las lágr imas" . 

Es una especie de tutor voluntario, que 
anima, estimula y conduce la creación 
de jóvenes artistas. Comparte sus dis­
cos, sus libros; los instruye en las nue­
vas tendencias del arte, los invita al tea­
tro. Con Tennyson Ferrada como prota­
gonista, estrena Una isla, de Juan 
Guzmán, y la Historia de zoológico, del 
estadounidense Edvi/ard Albee. 

"Fue un agente que trajo in formación 
nueva sobre diversos aspectos del tea­
tro, la música y la literatura. Recuerdo 
su excelente discoteca que incluía m ú ­
sica docta, jazz y popular latinoamerica­
na. Tenía una biblioteca muy completa 
en historia del arte, teatro y literatura 
chilena clásica, incluidas ediciones es­
peciales o desaparecidas que él gusta­
ba de comentar y mostrar a sus amigos 
para ilustrar aspectos poco conocidos 
o insuficientemente valorados de la cul­
tura chilena. Para quienes recién comen­
zábamos a escribir, pintar o componer 
música entonces, fue un valioso orien­
tador y crít ico que nos ayudó a recono­
cer lo importante y lo valioso en la obra 
de arte, y a entender que la creación ar­
tíst ica exige un compromiso existencial 
permanente", sintetiza Riedemann. 

Con sus amigos de Valdivia, entre ellos 
Maha Vial y Pedro Guillermo Jara, com­
parte una buena noticia. Su obra En lan­
ce es elegida en España como finalista 
del VI Premio Teatral Tirso de Molina, 
Algo más de un año permanece en la 
ciudad. Antes de partir, en febrero de 
1977, les dedica Jardín del poeta. La 
obra es protagonizada por el Señor Que 
Ha Viajado. El señor Stuardo toma pa­
sajes para la capital. 

Maestro griego 
La Universidad de Chile sigue interveni­
da; la dirige el general Alejandro Medina 
Lois. La Escuela de Teatro (conocida 
como Departamento de Artes de la Re­
presentación, DAR) está deprimida, pero 
en actividad. A Stuardo le reservan las 
cátedras de actuación y percepción del 
arte. El nuevo profesor entusiasma a los 
estudiantes. "Era realmente un lancero 
que irradiaba vitalidad, juventud, 
vanguardismo; tenía un contacto exce­
lente con los alumnos. Óscar era el líder 
de la escuela", define su amigo Jaime 
Oxiey, 

El lancero está a cargo de la compañía 
de alumnos del DAR. Entre los discípu­
los de ayer hay reconocidos actores de 
hoy, Mabel Par ías , Aldo Parodi, 
Maricarmen Arrigorriaga, Willy Semler, 
María Izquierdo, Roxanna Campos, y el 
director Alejandro Goic. Con este grupo 
de v e i n t e a ñ e r o s estrena Antfgona 
(Sófocles), Reinas de Francia (Thornton 
Wilder), Saludos de Berta (Tennessee 
Williams) y El holandés (le Roy Jones). 
Son propuestas académicas, que tienen 
una breve temporada pública. El nom­
bre del director empieza a aparecer en 
algunas breves crónicas periodísticas, 

A pequeña escala, está reeditando en 
Santiago una de sus vocaciones más 
claras. La capital no lo favorece econó­
micamente; tampoco marcha bien su 
salud. La diabetes avanza, la ceguera 
también. Ei director subsiste en una vieja 
casona de la céntr ica calle Serrano. El 
lugar está l lenándose de alumnos. Hay 
muy pocos objetos en esa casona. Sólo 
librosydiscos, que los muchachos acu­
den a leer y escuchar. 

El actor Vicente Ruiz es uno de los fre­
cuentes visitantes de esa casa, "Gracias 
a su biblioteca conocí a Artaud, y eso 
me llevó después a hacer performan­
ces". La actriz Mabel Farías también asis­
te a esas jornadas, "Eran siete metros 
de libros; muchos los había comprado 
cuando era un empleado en Valparaíso. 
Después, no tuvo plata para seguir com­

prando; sólo le alcanzaba para cigarros 
y remedios", cuenta su alumna y amiga. 
"Cuando visité su casa, me impresionó 
mucho lo esencial de su vida; lo ascéti­
co. No había nada suntuario; sólo mús i ­
ca y literatura. Tenía apuros económi­
cos, pero no renunciaba a sus libros 
-ya le ídos - ni a sus discos", observa el 
director Fernando González, quien lo in­
vitaría a hacer clases al Club de Teatro, 
una nueva academia fundada por él. 

Vicente Ruiz define las clases de 
Stuardo, "Eran maratónicas, muy exi­
gentes". En perspectiva, Fernando 
González calibra lo que vivían los mu­
chachos, "Era un hombre de gran cultu­
ra teatral; muy versado en dramaturgia 
teórica y en historia del teatro. Induda­
blemente, tiene un lugar como drama­
turgo y director, pero su lugar más gran­
de, eí que nadie le puede quitar, es el del 
maestro. Era un maestro en el sentido 
griego; fascinaba a los jóvenes; les abría 
puertas del espír i tu, del conocimiento, 
del arte". 

Un tango de Gardel 
El año que lleva en la Escuela de Teatro 
ha sido productivo. Los alumnos lo res­
petan y lo siguen en sus propuestas. En 
el Instituto Goethe -uno de los escasos 
centros de resistencia cultural de la épo­
ca-, se enteran de su trabajo y le encar­
gan la dirección de Matatangos, la obra 
de Marco Antonio de la Parra, un joven 
médico y prometedor dramaturgo. El 
nuevo autor está ansioso. l\lo sólo el 
Goethe ha escogido uno de sus textos 
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para !a temporada de 1978; también el 
Teatro de la Universidad Católica apuesta 
por su obra Lo crudo, lo cocido, lo po­
drido. El estreno de los montajes será 
s imul táneo. Inesperadamente, Lo cru­
do... es censurada por las autoridades 
de la Universidad Católica. La califican 
de "vulgar" y "grosera". Toda la expec­
tativa se concentra, entonces, en el pro­
yecto que disena Stuardo. Es el debut 
de un nuevo autor y también el de un 
director que pocos conocen en Santia­
go. 

.Of Klaus Ferkiitghoff. Dir 
Grypo de Teairo Goethe h 

"MATATANGOS" 
de Marco Anronio de la Parra C. 

D i recc ión ' Ouar Siuardo 

Lunss, 3 de Julio s las 19.30 horas 

-- Canfeable por dos enrrodas -

Eugenio Morales, uno de los integran­
tes del elenco, describe la experiencia. 
"Yo habia trabajado con gente que me 
dirigía en el sentido estricto de la pala­
bra. «Muévete aquí, muévete allá; dilo 
así, dilo asá'>. En los ensayos, me en­
contré con un director que rompía con 
la línea formal del teatro chileno, ancla­
do hasta ese momento en obras 
costumbristas. Él nos dio plena libertad". 
El director Fernando González analiza el 
montaje. "Malangos presentaba a un 
autor muy novedoso, dirigido por un 
director contestatario; bastante poco 
académico, no en cuanto a su gran cul­
tura, sino en su eiecución escénica" . 
Aunque lleva veinte años de carrera, 
Matatangos lo convierte en un persona­
je conocido y respetado por la comuni­
dad teatral capitalina. 

Presurosamente, recibe un nuevo encar­
go del Instituto Goethe. En tres meses 
prepara la escenif icación de Woyzeck, 
del alemán Georg Büchner. Stuardo es­
cribe sobre su experiencia en Woyzeck. 
Su puesta en escena es una incitación 
de este pobre y puro ser humano desa­
fiante a la alienación-ambiente, signifi­
cada en la inhumanidad y en ei hastío. 
Creemos que este intento es una posi­
bilidad de acercarnos a ese mundo, que 
en suma es el nuestro, como hombres 
de esta época. 

Le Signe es una de las escasas compa­
ñías independientes que ha logrado sos­
tenerse en la escena local. Es un grupo 
experimental que en 1978 cambia de ruta 



por única vez. Stuardo participa de ese 
viraje y toma el encargo. Estrena 
O'Higgins, del dramaturgo chileno Fer­
nando Dehesa. El montaje no es un fra­
caso, pero tampoco un gran acierto. "Fue 
un texto a contrapelo de Óscar. Nunca 
entendí por qué lo hizo... las circunstan­
cias de la vida son tan especiales", re­
flexiona Fernando González. 

Siameses en escena 
Benjamín Galemiri es un estudiante de 
fi losofía de la Universidad de Chile. Tie­
ne veint iún años y ha sido reconocido 
con el Premio Pedro de la Barra 1977, 
que otorga la Facultad de Artes de esa 
universidad, gracias a su obra Escapa­
rate. Ahora, en 1979, espera que alguien 
la escenifique. Hay varios interesados. 
El texto está basado en la historia de los 
hermanos Siam, dos hombres que na­
cen unidos y que !a medicina no puede 
separar. "Le gustaba a algunos directo­
res", recuerda Benjamín Galemiri. "Pero 
al mismo tiempo la consideraban difícil 
y un poquito escandalosa. Yo había es­
cuchado hablar de Óscar, Él era un mito, 
una leyenda. Estaba fuera de los medios 
por voluntad personal; vivía escondido, 
andaba vestido de negro. Era un 
undergroundauXéfíWco. Tenía algo espi­
ritual muy fuerte. Era como un gurú . Un 
día me envió un mensaje. Quería dirigir 
Escaparate". 

La aparición de Stuardo resuelve el cal­
vario del ávido dramaturgo y reinstala al 
director en su oficio, tras la incómoda 
experiencia de O'Higgins, y luego de di­
rigir una versión de Final de partida, de 
Samuel Beckett, Trabajan durante un año 
en el texto. Corrigen, dialogan. Benjamín 
Galemiri retrata al director. "Era muy 
avanzado, muy rápido de mente, muy 
experimental. Tenía una cabeza electró­
nica. En una época horrible, donde todo 
era en blanco y negro, este tipo era en 
colores", define Galemiri, Escaparate 
debe esperar un tiempo. Stuardo está 
concentrado en un proyecto persona!. 
La Universidad de Chile le ha financiado 
una investigación que le permit i rá explo­
rar en tres de sus piezas: El ámbito, Des-
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U N I V c R S t D A D D E C H I L E 
F A C U L T A D DE C i E N C l A S V A R T E S M U S I C A L E S 

V DE LA R E P R E S E N T A C I O N 

D E P A R T A M E N T O D E A R T E S DE 
LA R E P R E S E N T A C I O N 

llllllllllliltlililiilllillllllllipillllliiili 

TEMPORADA DE EXTENSION 
SEGUNDO SEMESTRE DE 1980 

|||||!IIIIÍIIIIIIllllllllÍlllill{illllllllHilliy^ 

E S C A P A R A T E 
Benjamín Galemiri 

25 - 28 Noviembre 

N I Ñ A i V l A D R E 

Egon Wolf 
9 - 1 3 Diciembre 

E L A R C A 
Oscar Stuardo 

16-19 Diciembre 

cienden los ángeles y Visitantes. Es un 
proyecto a puertas cerradas; muy pocos 
acceden al experimento. 

Estrena Escaparate la tarde del 25 de 
noviembre de 1980, en una temporada 
de extensión del DAR. Al mes siguiente, 
y en el mismo ciclo, el director asiste en 
su condic ión de dramaturgo. Ve ia ver­
sión que íiace Enrique Noisvander de El 
arca. El montaje representa un hito en 
su carrera. No sólo es la primera de sus 
obras que se exhibe fuera del ámbito 
académico de la capital. También es una 
de las pocas oportunidades en que uno 
de sus pares comanda uno de sus tex­
tos. "Sus temáticas, sus personajes eran 
muy personales. Sus obras estaban he­
chas para que las dirigiera él; para diri­
girlas había que meterse en su cabeza, 
en su subjetividad. Además, era difícil 
que se las pidieran. Eran muy cortas; 
había que tomar varias para montar un 
espectáculo", reflexiona Eugenio Mora-
íes. 

Esa brevedad a la que alude Eugenio 
Morales será una de las particularida­
des de su legado teatral. La mayor parte 
de sus 47 textos tendrán ese carácter. 
Benjamín Galemiri analiza. "Era un di­
rector-autor especializado en el peque­
ño formato, unatendencía ahora muy de 
moda, que no era usual en esos años. 
En ese sentido, era un hombre que usa­
ba tecnología de punta". 

El DAR es una vitrina no muy amplia, 
pero consistente. Desde este lugar ex­
tiende su trabajo a otros colectivos. 
Arma una nueva versión de Módulo Tea? 
tro, y forma un grupo en el Taller 666, 
otro núcleo de agitación cultural. Con los 
actores del 666 inicia una vida noctur­
na, a pesar del toque de queda que rige 
en el país. "Ensayábamos en la casa de 
la actriz María Corvino, en la calle Doc­
tor Johow y después organizábamos 
comidas; nos quedábamos hasta muy 
tarde. Yo creo que éramos el úl t imo gru­
po de la bohemia. A Óscar le gustaba 
conversar; tenía un gran conocimiento 
del arte en todas sus manifestaciones; 
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era un hombre de una cultura mayor a 
la de cualquiera de nosotros. Era el alma 
mater 6e\. Cuando se fue por su 
enfermedad, nos disolvimos", recuerda 
la actriz Frida Sharim. 

Tiene bastante actividad en estos días 
de 1982, pero nuevamente debe enfren­
tar un episodio extrateatral. La culpa la 
tiene Brecht. Terror y miseria dei IIIReicii 
es un conjunto de pequeñas obras en 
las que Brecht recrea los horrores del 
nazismo. El profesor elige cuatro de ellas 
como ejercicio para sus discípulos de la 
Universidad de Chile. Es una actividad 
netamente académica. Un funcionario de 
la universidad se incomoda con la pro­
puesta de la obra y lo denuncia al deca­
no de la Facultad de Artes, Lo "cesan en 
el cargo". Nadie puede variar la deter­
minación. La ceguera está avanzando y 
antes de salir de la universidad logra ju­
bilar por invalidez. 

Nuevos lugares 
"f\/le acuerdo que iba caminando por el 
Parque Forestal y me encontré con mi 
papá. «En qué estás», me preguntó. Le 
conté que estaba cesante. <*Yo también», 
me dijo", cuenta Miguel Stuardo. Un 
padre y su hijo buscan trabajo en el peor 
de los años de la economía chilena. El 
peso está devaluado, un grupo de ban­
cos ha sido intervenido, y un número 
importante de empresas ha quebrado. 
En 1982 la cesantía bordea el veinte por 
ciento. Mal panorama para encontrar 
empleo. 

El verano lo pasa en Valdivia, Está invi­
tado por el Taller de Teatro de la munici> 
palidad, que encabeza su ex alumno Luis 
Arriagada Silva. Vive con un grupo de 
discípulos en la comunidad artística de 
Serrano 987, El escritor Pedro Guillermo 
Jara reconstruye ese período: "Óscar se 
sentía a sus anchas y cómo no si en este 
lugar existía una imprenta artesanal, se 
impr imían libros, se editaba la revista 
Cabailo de Proa, se realizaban recitales, 
se dialogaba. En la casona existía un al­
tillo que los residentes habían bautiza­
do como Ei nido de Altazor, allí, en sus 
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momentos libres, Óscar comenzó a en­
sayar una pieza suya que después de una 
semana se estrenó: El juego, con las 
actuaciones de Miguel Stuardo y Néstor 
Bravo. Se trataba de una pieza breve con 
dos personajes: Jam y Jem. Fue una 
pequeña fiesta". Con el taller municipal 
de Valdivia presenta El retablillo de don 
Cristóbal, de García Lorca e Historia de 
cómo nuestro amigo Panchito González 
se sintió responsable de la epidemia de 
peste bubónica de África del Sur. de 
Dragón. La residencia en la casona de 
Serrano termina y, tras un viaje a Ctii loé, 
retorna a la capital. "El ú l t imo día que 
estuvo en nuestra comunidad nos pre­
paró almuerzo y descorchó un hermoso 
vino tinto. Nunca más lo vi", evoca Jara. 

El Centro Cultural Mapocho es un nue­
vo espacio de resistencia. Lo lidera un 
grupo de artistas, entre ellos, el pianista 
Roberto Bravo, la actriz Ana González, 
el director Claudio di Girolamo, la escri­
tora Mén ica Echeverría y la viuda de 
Pablo Neruda, Matilde Urrutia. El lugar 
concentra a todos los creadores que 
carecen de tribuna. Stuardo llega a ha­
cer clases y, junto a su hijo Miguel, crea 
el Taller de Teatro con algunos de sus 
antiguos discípulos. Mónica Echeverría, 
directora del centro, narra su llegada. 
"Lo acogimos como lo hicimos con tan­
tos otros disidentes. Siempre tuvo mu­
chos alumnos; se sentía muy a sus an­
chas, muy contento de tener un espacio 
donde trabajar". 

Con sus discípulos estrena cuatro de sus 
piezas breves, Visitantes, Licántropos, 
Pirómanos y Aplausos. Hay dos testi­
gos-protagonistas de esa dramaturgia. 

"Eran muy locas, muy absurdas -ahora 
no lo ser ían- , que desarticulaban la rea­
lidad. Por lo mismo, estaban cargadas 
de simbolismo. De una manera impl íc i ­
ta expresaban una crítica a la sociedad 
en que vivíamos. Los personajes esta­
ban detrás de las ventanas, tapados con 
visillos, miraban por entremedio, tenían 
cefalea. Eran bastante herméticas, y de 
un gran humor", describe Eugenio Mo­
rales. 

Libreto de OSCAR STUARDO 
sobre poemas de 

NICANOR PARRA 

M O D U L O - T E A T R O 
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"El mundo de sus obras era muy para­
noico. Él pertenecía a una generación 
que vivió un cambio de época muy te­
rrible; que perdió casi todas las coorde­
nadas. En su trabajo de ese tiempo esa 
fractura está muy presente. Los perso­
najes llegan a una calle, y la calle ya no 
se llama igual; son seres humanos que 
se sienten permanentemente vigilados. 
Es un mundo controlador, que graba con 
cámaras a sus habitantes", analiza Vi­
cente Ruiz. 

En el Centro Cultural Mapocho se con­
centra la vanguardia artíst ica. El públ ico 
es escaso: no se vive del teatro. Eugenio 
Morales detalla las condiciones paupé­
rrimas del colectivo. "Era un teatro al­
ternativo, muy de élite. Nos iban a ver 
estudiantes secundarios y universitarios 
que no tenían plata. Hacíamos funcio­
nes con diez o quince personas; cuando 
llegaban treinta, éramos felices. Cobrá­
bamos adhesiones de cien pesos, y no 
ganábamos ni medio. Éramos muy bo­
hemios, muy pobres. A pesar de eso lo 
pasábamos bien; íbamos a lugares es­
trafalarios, pobres, pungas. Óscar siem­
pre nos acompañaba". 

Hay poco dinero, pero bastante activi­
dad. Corre la década. El director estrena 
Ceremonia ortopédicaúe Jorge Díaz, con 
el grupo UBU (1983); Los incendiarios, 
de Max Frish (1984), in vitro, de Mónica 
Echeverría (1986), y dirige una nueva 
vers ión de Matatangos (1987) con la 
compañía Buvas. En el Instituto Chileno 
Norteamericano muestra una t r i log ía 
personal: Actos de teatro, Visitantes y 
Balcones y pirómanos. El critico Eduar­
do Guerrero opina el 11 de abril de 1987, 
en el diario El Mercurio: 

Más allá del absurdo, más allá del uso 
del lenguaje convencional desgastado, 
más allá de unos personajes desfasados 
a través de un tratamiento onírico, más 
allá de las tres breves piezas teatrales, 
sobresale la intención de Óscar Stuardo, 
tanto a nivel dramatúrgico como de di­
rección teatral, de dar testimonio artís­
tico de una realidad que la siente terri­
blemente suya. 
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"Lo Que se ve en TV 
no es Teatro Actual" 

existe a Já ninguna acttvl 
dad t ^ t r a l organizada. 
Por esos años comencí a 
h.<iccr clases d0 teatro en 
:a Unlverslíiscl Técnica "Fe 
derlco Sania María", en el 
Instituto de Arte la tJni 

Las escuelas «stán Unzan 
co actores nuevos al mcr 
cadtJ. Alguna ge^te "oomen 
ta í¡ue hay dtmasiada gen 
te para hacer leatfo. pero 
•A realidad ^ esa. Si al 
goleu estudia rara actor o 

—"DISCUTÍBLE QUE El TEATRO DE VllAR ESTE EN LA FRANJA CULTURAL", 
—PROFESOR STUARDO SE CONFIESA CON "LA PRENSA'*. 

Como -dls^aiíble qî e se lar u:i personaje, lo que no 
preseJite en la llamada ocurre con VÜar. aunq»ie 
Fm!i ja Gutural" d©! Canal s' sUfe^ con el resto de 
íiac¡o;ial de Tp-evisi¿n. ca I05 actores". 
linc¿ o car Stuardo Vllu ai t i l rC-umen: l a obra que 
•<Kuevo Teatro de José V i - vcmos juevea a Jueves por 
lar". Televistón Níicionai no es 

L a verdad —dijo-- es precisamont* teatro. Y qUe 
que se trata dg un pi-o^ra «1 pút>ico no se confunda, 
ma de entretención^ pero dg <í teatro es otra co;a. y 
ahí a que aporte algún el© P'-̂ ede (improbarlo yendo a 
mentó cultural, hay mucha representaciones tea-
distancia, trales que «e hagan en es paraíso un Depártame:.to 

Sobre c. estilo de ttatro t i ciudad, Q las que Perma de Teatro ' , 
de José Vüar, ê  profesor ntntemente e'tán ofreeién 
BtJardo eJtJ>rcSó que Vilar Santiago, 
utülza una técnica de a= ^ 
tU*clÓD totalmente supera- —¿Por qu¿ Oscar Stuar 

do está t i l e^'^-o ¿©1 t*^»-

vertdfld Cato lea r;:>rti^ y ie inteiesa o-ta d.¿cip-ina. 
t n la sede d* la ür-±versl- fc--i-s&ni nte tie. e qUe de 

da m teitro, técnica ds 
hace treinta o cuarenia 
años, de lo qug rtie~on las 
antiguas compañias de A'e 
jandro Flores y Lucho 
Córdova, por ejemp 'o. MU 
dho rt-speto ¡ ^ a ellos, por 
í/oe fue-"on les sosler.edo 
TeS del teatro en Una épo 
ca en que las técnicas -^sta 
Imn así. Y eeja es una opi 
nj¿n muy personal —eubra 

fies» 

dad de C h i e . Luego, en Ks 
años .̂eífinta, la Univnrí.i 
aad de Ch_-e ¡etiía en Val 

E L P R O F E - O R 
¿Cómo ts esto áe e-ií̂ e-

ñar t-atro? 
Oscar £tuardo sonrLo y 

sa.ro-laise eD e la ". 
EN 0:.ORNO 

i^obre ¿u estada Osor 
no ind.ca que -e invitaron 
• t gu a , pe.-si-nas que BP 
constituyeren ^ taUer 
i ' E^--al . para que vüifesa 

e:¡ . I . Í ; . p.-n-s: u.".o. a p an 
t ¿ir unaa clasea, '.4na, guia 
en técnicas de actuacón 

01-üena ur, pDCo la respucs ¡,«¿6 a est^ oflc.o: y 
ía: " L a pedagogía ariísil 
ca, cons-dero es íjaüta..ií.-
d_f¡cil pa^qug es niuy lub 
y .iVü. L a Q-iiO, a 
temáticas si^i' • 

dos, píira Conversa- con 
e^los acerca de la coiis:itu 
cUn d... grupo y la forma 
de encarar -Os problema-^ 
que se presentan en lo 

ga un c^aual á&mmi:.a organizativo', 
do de ccnocim.entos. Acá, stuardo trajo con él a 
«n ei t^a^ro, % distinto; 
se e^t'^B^'n conKiiniieiitos 
teór-cos y P.áotitXs a a 
vez. Diría que la P^daKo- ^¿'ñ 

'?p-Bino í i ^ u a p i M O ed 

opiiexnpiuT -a-fusmvsus^ 

"Un bUen actor teatral QUe 
cs Adolío Asso. con un mon 
taje: E l Diario de un Lo-
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Pocos meses después, con su Módulo 
Teatro, estrena Zaragoza en el Festiva! 
del Instituto Chileno Norteamericano; en 
Valdivia Pedro Guillermo Jara escenifica 
sus obras El juego, El pozo y Arenga para 
todos. Por primera vez, y a propósi to de 
este ciclo realizado en la Universidad 
Austral, el autor-director escribe un ma­
nifiesto en el que define su quehacer: 

Escribo teatro. Y mi tendencia frente al 
teatro tiende a ser una imagen no realis­
ta del asunto, lo que implica, de hecho, 
a veces, dar una mayor posibilidad a lo 
imaginativo. Una imaginación quizás 
más libre, no sujeta a referencias, o a 
propósito de trasladar la realidad al tea­
tro, sino una posibilidad de inventar Esta 
posibilidad de inventar que es propia de 
la poesía se traslada también al teatro, y 
de hecho algunas piezas mías tienen un 
carácter poético, no en el sentido de que 
estén escritas en verso, no pretenden ser 
literarias, sino por la libertad que, en úl­
tima instancia, adquiere el lenguaje en 
el manejo de los actores y de sus cir­
cunstancias, de sus situaciones. Y la 
poesía que en un momento he escrito, 
personalmente, la encuentro relaciona­
da con ese ámbito que en un momento 
dado he enfrentado al escribir: pensan­
do para actores y pensando para el tea­
tro. 

Una Inhóspita casa en Vivaceta 
Los '90 no son años fáciles. Stuardo hace 
clases en academias de teatro, como la 
Escuela Imagen, liderada por el director 
y dramaturgo Gustavo Meza, y DRAM, 
fundada por el actor y ex alumno Jorge 
Loncón. Enseña actuación, historia del 
teatro y percepción del arte. Va de una 
escuela a la otra y en ese tránsi to tiene 
un accidente callejero: lo atropella una 
micro y la herida que esto provoca en su 
pierna no sana. Está deprimido y debe 
dejar algunas clases a causa de su avan­
zada diabetes. Sus días, bastante solita­
rios (algunos discípulos lo han olvida­
do), los pasa en el barrio Vivaceta. Pri­
mero en la calle Brigadier Garrido, luego 
a una cuadra de allí. La nueva residencia 
no es un buen escenario para atenuar la 

d e p r e s i ó n . "Era una casa oscura, 
inhóspi ta , húmeda" , recuerda su hijo 
Miguel. "Una casita mínima, que se llo­
vía; muy pobre, iluminada sólo por una 
ampolleta. Estaba pésimo, muy mal de 
plata, bastante ciego", rememora Mabel 
Farías, quien, con pequeños gestos, se 
encargará de aliviar la vida de su amigo 
y antiguo profesor. Se ocupa de que le 
laven las camisas; que le aseen la pe­
queña habitación. 

Sus úl t imas clases las da en la Escuela 
Imagen. "Tenía un curso de historia del 
teatro. Estaba bastante decepcionado; se 
quejaba de que los alumnos no leían", 
dice Miguel. En ese momento ya viven 
juntos. Es 1997 y Óscar Stuardo está 
refugiado en la casa de Dublé Almeyda 
1510. Unos pocos lo visitan. Algunos 
días lamenta la ausencia de los antiguos 
amigos; le incomoda recibir saludos de 
aquéllos que lo han dejado de acompa­
ñar. Reescribe, junto a Pablo Striano, El 
arca, una de sus piezas mayores; todos 
los intentos por estrenarla fracasan. 
Hugo Espinoza fue testigo de esa etapa. 
"Buscaba un espacio, pero su teatro no 
encontraba un lugar en el circuito co­
mercial". Lo apesadumbra el silencio que 
rodea su obra y pasa horas escuchando 
la música de los discos que viene colec­
cionando desde los años '40. 

En los úl t imos días de febrero de 1998 
sufre un infarto al tá lamo. Habla muy 
poco; su estado de conciencia es míni ­
mo. Miguel cree que la música lo puede 
ayudar; le lleva composiciones de Vivaidi 
y Shoenberg. Con un gesto mín imo, el 
padre le advierte que no quiere escuchac 
música. "En ese momento, me di cuen­
ta de que ya no estaba. Si no quería oír 
música, no era é l " . Tres semanas sobre­
vive en ese estado. La mañana del 20 de 
marzo muere de una infección pulmonar, 
en una pieza del pabellón de geriatría del 
Hospital del Salvador. Está enterrado en 
el Cementerio General de Santiago, a 
escasa distancia de la tumba del mús i ­
co Víctor Jara. En su lápida se puede leer 
el poema ¿Qué hay bajo mis pies? Lo 
habia dejado escrito en junio de 1981. 
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Coro y epílogo 
Eugenio IVIorales: "Nos abrió los ojos; 
nos enseñó que el teatro tenía más po­
sibilidades . Era un intelectual que, dif í­
cilmente, iba a ser considerado por el 
teatro institucional. Fue un adelantado, 
un incomprendido. Si hubiese hecho 
concesiones, tal vez le habría ido me­
jor". 

Fernando González: "Fue un hombre de 
teatro hecho en el oficio; construido a sí 
mismo. Descubrió su estilo y su moda­
lidad de abordar el teatro. Óscar fue un 
ejemplo brillante de alguien que no supo 
promoverse en un mundo en el que, 
hasta los que nos decimos más sobrios, 
hacemos algo para promocionarnos. Fue 
un ser, en un sentido no metafór ico, que 
se adelantó a su tiempo. Tuvo prestigio, 
pero no fama. Tengo la sensación de que, 
en unos años más, su obra va a ser re­
conocida. Es una figura sin parangón; 
un solitario, que llevaba cierto aire trá­
gico". 

Vicente Ruiz: "Él sufría mucho porque 
su teatro no tenía presente; porque no 
iba a vivir ei éxito de sus obras. Le dolía 
no poder disfrutarlo. Pensaba que la lec­
tura sincrónica de sus obras estaba en 
el futuro, y sentía que nosotros podía­
mos tener injerencia en eso. Creo que 
ese momento va a llegar. Sus obras se 
van a entender y, llegado ese momento, 
quizá haya directores que puedan des­
cubrir la actualidad que hay en ellas". 

Benjamín Galemiri: "Fue un tipo muy 
atrevido, con una v is ión ecléct ica del 
teatro. No tuvo reconocimiento y ése fue 
su karma. No sé si es de esas leyendas 
que conviene que se mantengan así; hay 
leyendas que tienen que sacrificarse; es 
un mito lejano, que aún tiene poder so­
bre nosotros. Siento que necesitamos 
héroes como él. Óscar tenía un concep­
to religioso del arte y una vis ión pudo­
rosa de la fama. Él veía pecado en el éxi­
to, pero pienso que vivía una contradic­
c ión: necesitaba que lo reconocieran. 
Ningún artista desea morir en el olvido". 

Participaron en la reconstrucción de la vida de Óscar 
stuardo Vilú las siguientes personas: Jaime Oxiey, 
Migjel stuardo Campos, Mabel Farías. Eugenio Mo­
rales, Consuelo Holzapfel, Benjamín Galemiri, Hugo 
Espinoza, Fernando González, Vicente Ruiz, Clemen­
te Riedemann, Pedro Guillermo Jara, M ó n i c a 
Echeverría, Frida Sharim, Abel Carrizo. 
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